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Ante los hechos consum:>-
dos que hacen inútil tuda crí­
tica, nuestro comentario ai 
nuevo A)'untaiíiiento definiti­
vamente constituida, lo he­
mos de sintetizar en un cortés 
saludo a Jos munícipes, y en 
un sincero voto' porque fes 
acompañe en su gestión el 
mas co-Tjp etn acietto y el éx,i-
to más feliz. 

Ya es supérfluo discutir el 
mejor procedimiento Cfue de­
bió emplearse para aplicar a 
los Municí))io3 el criterio de 
renovación. Lo importante es 
que el trinsito, una vez reali 
zado, óé lugar a que nuevas 
actividades ciudadanas des 
arrollen el programa regene­
rador que hoy trata de salvar 
l*. v ^ ei»ptftoNi. 

<^ue nr uoa scmibca de crf-
•ica á ds refwro' e-nbargue, 
puéjs, los primjeros rrwmentc^s 
de los qae son llan»ados » 
regir la administración popu­
lar Es tan grande sq obra, 
y por lo que toca a Afmeria 
hay que hacer tanto, ql^e no 
querenTos perder ni un minu­
to en ofrecerles nuestro mo­
desto apoyo a los nuevos-re­
gidores, sabiendo, como sa­
bemos, que ta ciudad lo que 
necesita és un acción pt^rseve 
rante y, patriótica, deslifrada. 
de compromisos políticos y de 
<Joctrjnarisraos ^\^9 son remó­
la en fa'vida local. 

Las subsistencias, la Pblí-
eia urbana», el rég-imen de mer 
tadofi-, el' problema de la vi; 
•íei^da, alguna «i mej<->ras qiw; 
sr>fT indispensables, el dotíu a 
Alme/ia^de los proírresos nio-
dernos que eorrespónílen- a 
su importancia y a su histo­
ria; tal es Ja labor, que la ni;e 
va Corporación luuuicipal de. 
be vacome-ter denodadamen­
te, dándonos la secsacion de 
que cuanto se ha hecha no ha 
sido inútil. V qupr^lfin, de 
un modo rápido y fom^ial, in 
corporamcs n\iestr^ c'vñvO- A 
las traiisforTTiaci-.n"^ •'!/ <'tv<.>:' 
pueblos •T!rio'r.'ac/n:cjn(N'-'S 

«LA DEFEiNS." ' en raz/m 
al criterio que se impusiera 
ifesde el punto y hora de su 
publicación, no perteneció 
nunca a bÁî dexía determina-

OC 
m 

ñ 
VIO í n 

Aü ÜILAR 
El Ayunta;ii!(?iit.~' nr- ^{l.. 

mcria ha cxper.iiir.v ;:.do una 
radical t ra n ,4 í or n. ÍI Ci ó n.. 

' n el nuevo CorKu-jo) niuni-
eipal almerifHse, li,iy diversi­
dad de p-ersonalidades, de ca 

AguÜMr fué, que, en ocasio­
nes vn que por cuesiionf s de 
PU industria hubo de 1 oncrse 
frente ^ frente con determina 
dos elementos levantiscos, tu­
vo siempre en sus labios una 

ractííresy deaptitiidis; unos sonrisa de ronraiseración pa 
y otros sin einbQr<;o, sft curn- ra los rebeldes, y una frase 
penetran, se aur..')n y se de amor pá ra los dcscarria-
id"entiticin al objeto d.e con se- dos-. 
^uir el l)ien sr«íneral de la ciu Siendo todo un carácter, 
d'ad, cosa que, p<»r desgracia, carácter emprendedor como 
se bailaba tan olvidada. hijo legitimo de la iiidurítria 

Entre los niie<iil)ros que. Cataluña, cedió de su razón y 
constituyen el rr-i'-rido conse- de sus deiecbos en miles oca 
jo municipá!, ex'sl.i nno, que fdoiies, para ponerse al lado 
piir su pii.sicioM s=-(.js', r c r de la cla.se proletaria, en una 
cultura, por sus dotes pirso- palabra, de sus obreros, 
nales y por su Ic;;itir.i;i y vor- Y una perronalidad tan re-
tíadera ind^peipíjeiícja consK léváiit\;, tan índ»$trio#ía, tan 
tituye I» mayor gara MÍ a que honrada, es 'fa que lioy ocn-
pudieran desear los ciuüada- pa un puesto, ecuaninit-mente 
nüsalraeriensebv 

Nos referimos al acaudala­
do fabricante don Octavio 
A^uHar. 

merecido eo el'Concejo muni­
cipal a fmerí en se. 

De íú! actqatión como ron 
ccjal, ix>r el distrito Sexti* 

Si ¡a uíodestia fuera,dón su- mq, aquello» que por necesi 
ficiente paia conseguir los. dad tienen que jeaorVer día 
puestos mas elevados y lai?' por día las caik's qae ini^ 
mas distinguidas condecora- ¡yran dicho' dislriib, podían 
clones, el señor Ao^uilar me- patentizarla mejoi-que noso 
receria ocupar el |>ucsío más- tro», 
alto del m.unicipio, y su iné» K¡ Barrio Alto, fué en tiem 
rito jamis se sinularia por pos recientes uno de Jes ex 
m-uchos cruces y dipíoniaS' iremos de la urbe, i ras dos 
que obstentam. cind;rdo3 y en donde menos 

N"o3Ctros, liemos conocido' se cvunplia Con los prc-cepíos-
al señor Aouilr.r en su dt.spa debí ini^iene. Desde qae don 
cho particular <ic su acredita- OGÍa\'Ío ylnuilar se lii^ocaríjo 
das fábrica de im¡ ermcables, dcía ccncéjalia, nq.uello varice 
y i^mos tenirío osa!>rón de como por encanto; ni basuras; 
apreciar sus beKasewndicior.e pj ganas, ni iimidicios de niji 
de cuacter . su entereaa de gnna cíase han vuelto a ver.se 
hombre avezadr» a las- iuchns p̂i medio del arrovo. 
sociales y Jamás extin^í'iidas 
entre el capital y el trabajo; 

Yo no se achaque esto a eo 
P.1 distinga de l:i entcre-za y re 

hemos apreciado Ja hombiia Jo den-ostrcido en el rumpli-
de bien que rebosa de su cá- ndonfo d*» KU deber por el se-
Ifda palabra y de la ainceri- f^^^y /ííruiJar., 
dad que se adivina al través Si todos aquelTes que dcífi 
de sus incontestables razona- f^ron ante la representación, 
mientes. del pueblo hubieran sido-, ya 

Y, C'-sns r?rí!; !>i que n';>í- ,,„ft ^0 ijrruale.''. porque ello 
r e s í.l:-' /> ];i í)t<;!.ríon (V (í f.s imposibles, siivo parecidos 
c*-;-:-!!» ;•:.!;;•.".-e ;ir.̂ ^ i^'-zs.'i'f'-- '̂f, lo q„g atafte entereza y 

da, ni pudo, por tanto, mili- rsctcríza, seremos los heral-
tar en . fracciones políticas de des. tanto de los grandes 
ningún généió. Con esa rnde- ac'ertos como de'ie»sensibffes 
pcadtiicla, pues, qu£ nos «a- . descalabross» 

moralidad con el digno re» 
preí-entante que nos ocupa, 
AUueria hubiera sido enr todo-
tiempo â riudad niias rica y 
floreciente dé todas Jas ciuda-
desde! mediterráneo. 

La Defensa se congratula» 
en dedrcar un reducido'espa­
cio en sus modestas columna»^ 
a quien, como don Octavio-
Ap;uiiar dá honxa inextingui» 
ble a cuantas;entidades pe r ­
teneciera. 

De Fffot~ball' 
00"^ concurrencia bastante-

celebrí^se en nuestro campo 
el dominiío nltinro. el anuncia 
departido, contendiendo *At 
ci-Spon» deGuadixfy nuiestra' 
«Dalompedíca Alraeriense». 

Desde el comienzo domina­
ron los nuestros sin que viéra­
mos en los fora«terOB!^nofa 
que predominara» Siempre 

cieron los «T)9lem|^f^<5l3i^ sr* 
te «goals» ê iT f̂ mif « ; y Ife-
dóníe fbs de 6uídp^^ Cd<i Un 
tcero» ' ' 

Debido al constante entrena 
miento de ios <<ind|^fa»Sf no 
hay que decir que s? poicara" 
unb ffleior que olro^ itodo^' 
bfeh iíTClusO él p«^tfffé'Marti 
nez quüdebutó y 0ikjnÉ^te. 

Para el dóminiro próximo 
seanuncríi ürta contienda én­
trelos equipos de »GltíH-Espá 
fia» d"8 Mislilla y *LR Baltrní* 
pedica» Almsriense». 

Se disnptn uqa copa donada 
por los raeblfenses y espera­
ntos qnedicíín copa sea pa ra 
los nuestros /Animo! 

PA-KITO 
' . 1 1 1 . . 1 1 ' I I I ¿ I I 1 1 ' • > 

En a! S l̂eír Lien í t 
Ellure.^-cn hi noche deBw-

róen-esre'nfagriiílco .salón- la 
simpática-Batiiirina CáVtnéftci' 
ta Aguileras,^ y/ : !» ct^retéra 
La alicííntihitaw:íji * 

Carmepcita , ¿gailarj^, res 
una verdadera art|sra,^^su 
tnagsiificos b a í f e s ' d é y a i ' J s -
ta a una altiir^' énvS§»ie , 
a l r epque tca r ú&íswm n^iAta-
ftucla, Carm«cvcUf«fc, la «ai-
jer Mm^^<xt^\giü ^ a r | e ^ « u 
cuerpod-.rftiijutp. se q fea i^^ l 
sentir los acotdüs dé lVígo-

Por ese camft^llíE'irwMMftii 
paro Medwia. La tArf^kWftfc; 
y iruich.TS otrftssestf^HUsr^a* 

i i^or ese ? î3i|riiO.>i« .^ega 
Carmeneita/-? . -.p,'^¿ Í Í ! 
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LA DEFENSA. 

POR TIEIA DE m u 

L A S C Á R C E L E S 
Hace unos díaa iban alaa cárceles españolas- nos refe­

rimos a las cárceles ruraits-los hombres más inocentes 
de ¿spafia; generalmente, los rebeldes, los románticos. 
Ihan por insultos de palabra o por escrito a la autori­
dad, por sedición, por injurias y calumnias... 

Estos bueno-! individuos eran los inadaptados. La polí­
tica rural les ofreciii las paz y la guerra. La paz, si tran 
«igfan con sus inmoralidades, si pagaban de buena o de 
mala gana los arbitrios y las contribuciones, si daban el 
voto. La guerra, si se oponían a este estado de cosas y 
alteraban el orden... 

Para estos indeseables no había compasión. Se les po­
nía cerco. En el reparto les correspoiulSa la cuota más 
alta. No la pagaban, naturalmente, y se les embargaba 
en el acto. Apelaban ante el ;^obernador, y el ^'obernit-
dor-esetípo de gobernador español de la Restauración. 
que pasará a la Historia para ve^jüenza de España-se 
reía de la reclamación, y a las veces la remitía al fiscal 
por si el recurrente hvbía caído dentro df. la acción del 
Cidig-o p'snal. Se iba en alzada al delegado de Hacien­
da, y el delegado, a la vuelta de torturar.se el maí,'íti, pa 
ra excusar al alcalde, caía sobre el infeliz ciudadano 
aplastándolo ccn la maza de íey. 

KI ciudadano se dejiba desposeer de ¡os bienes, con­
vencidos de que no había justicia administrativa. Pero 
un día daba rienda suelta a su odio y lanzaba grav»-.r: 
acusaciones cotitra el cacique. Decía, por ejemplo. « El 
cacique malversa el caudal público, se queda con el diñe 
ro del pueblo, lo malgasta...» 

Te,T)bUban las esferas. ¡Llamar inmoral al caciqupí 
'..Atentar contra el ord^n social! ¡Insultar a una de las íi-
gara> representativas del régimen! La noticid.de esta­
ción en estación, llegaba a Madrid. Se conmovía el Go-

' biefrío. Y el asunto pasaba a la fastidia hist<5rica. El po> 
bre ciudadano, conducido por la Guardia civil, vejado, 
comparecía ante el juex... 

¿Sabéis cómo es un juez municipal de esos que hacían 
lo» caciques hace «nos días en España? Sí Bagaría hicie­
ra sa retrato, cerraríais los ojos para no verlo. Estos 
jueces municipales, en funciones de juez instructor, inte­
rfoliaban al delincuente. El pobre hombre, vencido, tor­
turado, lleno de terror y angustia, declaraba a gusto 
del j aez , y pasaba a la cárcel 

¡Las cárceles rurales de Fspañal San las snliguns mnz 
morras, los encierros de la Inquisición. SHcias, rie^Tas, 
malolientes, son un signo de barbarie. TJna sociedad que 
tiene estas cárceles no puede llamarse civilizada. Mu­
chas veces, muchas, hemos pedido qne se restauren, que 
se limpien, que se pinten de blanco sns paredes grasicn­
tas, donde hay señal de todos los que pasaron por 
ellas... 

—¿Para que?-nos decían los caciques y las autorida­
des-. Para los que han devenir a ellas, buenas están. 

E,n efecto, a las cárceles repugnantes de los pueblos 
etpafloles iban los asesinos, alguna vez que otra; pero 
también iban los inocentee, los justos, los que sufrían 
persecuciones por la Justicia. Y, cosa extraña, para estos 
ciadadanon era todo el rifjror. Parecía que las cérceles se 
hal^ian hecho para ellos. Y por eso se hicieron tan mal. . 

liOs hombres de orden, los arbitros de los destinos de 
loi puebl<M rurales, han caido en desgracia. .'Quién lo 
pensara! EHo», que forjaban Ja ley a su gusto, víctimas 
ds Imley, al fin, van camino de la cárcel, conducido por 
I# Guardia civil. Si nos hubieran hecho caso, a estas ho­
ras t«ndriaa un labrar cómodo para hacer examen de 
eonciencia yarrepentirse de sus culpas. Al dolor de su 
cald» y de so proceso han de unir la tristeza de esas cár­
celes tenebrosas, donde las ratasanidan sobre los camas­
tro» d'scatteodo a los presos, palmo a palmo, la pose­
sión del encierro. 

Bueno será que se restauren todas las cárceles espafío 
las. Ya qoe se hizo justicia a los políticos y a los caci­
ques, fhágaseles justicia a los hombres, dándoles para en 
cierro un local hingiénico donde aprendan a ser más 
buenos y más justos... . 

Rodolfo VIÑAS 
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NOTABLE ARTISTA QVE LVJBUTARA EL DÍA 11 

D2L CORRIENTE EN SEVILLA. 

Nuevamente hemos visro c 'mentó de cuantos bailes; 
brillar en el escenario del Sa- realií:a. 
Ion Lion d' Or, la estela In- Maria del ^Ibacin, constata 
miñosa que lleva en pos de te, —vemos— en ella esa 
su nómbrela excepcional artis maestria que solo se adquiére­
la Maria deí Albaicin. con la experiencia, y ese ílo* 

Nuevamente hemos escucha minio d<5 facultades qoe l,ar« 
do los aplausos con que el nu ío tiempo hace, no estábamos 
trida publico premíala inco- acostumbrado-s a contemphir 
mensurable labor de tan exi- en otras artistas que por el 
mia artista, y no hemos podi mismo -'̂ alon desfilait'n, 
do menos de convenir con los En Jos aires reginnaleV es 
admiradores de Maria del AL donde Mariá nos demuecira 
baioin, que ella, la ünlca, Ja cuanto és v cuanto vale Pomo 
incomparable, ha sabido con- artis)a. adaptándose al me-
servar el fuego sangrado, cual 
la vestal divina que ofrenda­
ra laf? esencias de su aliento 
sobre áureo pebetero que aquí 
se traslucía en él salón Lion 
d O r . 

En la reaparición de Ma­
ría del Jlbaicin. hemos halla­

dlo que represenía. no ÍO hi-
eierau mejor aquellas Vf^dííde• 
ras hijas de tas rcjíion<=s. cu 
na de los canto* que hieieiar* 
célebres eí nombre de Maria 
del Jlbaicin. 

Cada día q«e.tran.«cnrrp ve 
mos pues en esta genial arti.'s 

C3? 

do la bailarina de siempre, ta, mayores méritos y faculta 
alegre, bjera, con la cadencia des pnra llegar al pinácul» 
que dá el completísimo cono- del arte. 

fap ores Coreos Espafioles, k ' 
El HiGHIFÜO nPOH B A L M E S 

íoillos, íaquierdo 
y 

COMPAÑÍA 

saldrá de este pnerto e? 2o Noviembre 
• ^ , , .«íe 1923 para Málaga, Cádiz, Las F'al-

mas, Santos, Montevideo y Buenos Aires, admitiendo carga y 
pasajeros en primera, segunda y tercera clase. 

PRECIO DEL PASAJE DE TERCERA. 
Ptas 345,00 para cada pasaje entero incluido el impu!?pto 

id 187,50 id. m^dio pasaje « « 
id 108.75 id. cuarto de « « « 

J^^/^'^ ''^"or/fln/í'.— ¿as Usfas de embarque se eerrqrán dos di as 
antes de la salida del buque, si antes no se cubrieran las plazas que 

para este puerto traída destinas. 
NOTA.>= Es indispensable estén los pasajeros en ésta por ío 

menosseis días antes del dia de la salida para despachar los documentos 
Informará suconsignatario 

LuB Gay Padilla' =GcirDr.a, 22. Almsria 
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LA Di.Fíi:\SA 

U R 1 N A R I A S 

<Fonnentera, I 7 S lcf23' 
Sr. D. A. García. 

Tvlny señor mío: Esperando 
cercif'iarme más de) «m-la-
gto> que han obrado sobre 
mi enfermedad los CA-
CHETS COLLAZO, no le 
he escrito antes, para darle 
h s íjraciascomo bien merece; 
así es que en este momento lo 
hafTo. para no ser desagrade­
cido a un beneficio tan grande, 
así como también seré su me­
jor propagaiulisla. 

^iieda agradecfdisiíno su 
afectísinno y seg^nro servidor. 

Por discreción se omite el 
nombre del íiimante: ))ero es­
ta cartay miles de testimonios 
están a disposición de los in-
teresac'os. 

l , o s ^ \ r i í V ' T S COLLAZO. 
que CaTaitni a eslo enfeimo, 
M)n siempre de .=,egnros y r;'ipi 
dos efectos en los casos de 
blenorragia, fionorrea (írota 
milicar). orquitis, cistitis, 
Tirostatitis. catarros vesical, 
lencorreíi (íí-jo^ blancos de la 
señoras y niñas;, vaf;initis, 
nietrites, etc., aun siendo an­
tiguos o rebeldes» otros trata 
mientos. Su «so es raiiy cómo 
d o y reservado, y a pesar de 
costar 15 pesetas, resultan 
iiioy económicos. 

Preparados ]K)r el doctor 
Garcia Collazo en Rosario (Ar 
gf ntina) y premiados con me-
úuMpMoro en París y Ro­
ma. , 

GRi4TIS remito dos nota-
b'e«5 follí-tos y muestra de 
j a d e a r Collazo. Pídalos: A, 
García. ALCALA, 85. MA­
DRID. 

DE A R T 

Tomas de dichos 

En eí domicilio de nufsíro 
amigo, don Juan Carreño se 
ha ver'ficado la ceremonia de 
toma de dichos, de su beíla 
hila Irene y cíe nuestro queri­
do amigo el funcionario de Vi 
pilancia don José Fresneda 
Oazorla. 

Actuaron de testigos por 
parte de la novia, el catedrá­
tica don Salvador Rosell, don 
Julio Férnadez y don José Bri 
fas. y,"por ^̂  ^ov'ra don José 
Krc"=o, don Frareísco López 
Perer y don Antonio Gonzá­
lez Villarreal. 

La boda se celebrará á últi­
mos de Noviembre. 

Anticipadamente deseamos 
á la pareja una eterna luna de 
miel. .. 

Eitalileciinipnto da kebídas 
DE 

Antonio Amate Alias 

Vinos finos y licores de las 
mejores marcns.— Embutidos 

fiambres de todas clases. 
todos les dias. 

Descanso núm.5eí PAKAITO 

Desde el presente número queda inaugurad.;, "a srcción H 
teraria qi'e estará a carg-o de nuestro querido amigo y eompa 
fiero Don l iego Ruiz Morara: 

En el proMino mirof-ro publicaremos la ccmposicióti literaria 
titulada «Flor'- que rtí ¡cnremente ha obtenido el premio de 
honor en un certamen literario de Valencia. 

C o l e g i a l a 
C->legiala, maga coleg-iala, 
¿OAC tienen tas <ijf.>.o de turquí.í" 

(j.ie tienen tus ojos nuichichita maía 
que cuando los miros no me encuentro en ti,. 
¿Porque cuando paso írente a tu ventana 
me ni.ris altiva con desprecio cruel? 
¿Olvidas acaso rosita temprana, 
cuando pronunciarte el juramento aquel? 
Si me olvidas, sigue olvidando asi. 
V no me desprecies al verme pasar, 
pues si yo he p.^cado con quererte á ti. 
tu tienes las culpa; me enséñate á amar. 

Colef;iala, la de trenzas de oro 
«u galante poeta le snpHca a íu ser, 
que si entonas un di.-» ta cántico sonoro, 
entones, Í<peregrino olvida a esa niujer»^ ^ 
no moriré de peaa, riO inuriié de pena, 
La hiél del deseng'-.ño me enseñaste alivar, 
lo mismo que te quise simpatiquilla nena, 
io mismo q|ue te <jiiise yo te sabré olvidar. 

D. Ruis Morata 

CHISMORREO 
Cuando yó era un nifro zan 

gfolótinoy andaba por el mnn 
do con un babi con mas par­
ches que la valia de D. Anto­
nio Corro, vivíamos pcncüen 
te.s de las campanas de 1̂1 líile 
sia que nos anuntciaba las ho 
ras de descanso, de oración 
y recogimiento. 

líov en cambio^ co'.i Tos pi­
tos de carretilla, eon los pi­
tos de f«iia. con ios pitos de 
ntis bronquios y con los pitos 
de la «olla expre.» no sé ni 
en la hora que \ tvo. 

Piiií Piiil Piii í ¿Que 
ocurre? ¿Que pasa? ¿Es que 
se queman los concejale?, que 
arde el Ayuntamiento, que 
hav una bronca en el café Co­
lo r , es que ritT el sereno Q 
que pitan los del fielalato en 
el curapiímiento de un servi­
cio? 

Nada, sfüores, no ocurre 
nada, es la «olla expíes» de 
mi vecina que avisa con su 
pitito el fin de la cocción de 
ios potingues que tiene den­
tro. 

Y mientras yo y el resto 
de la vecindad que no ha lo-
ÍJiado adquirir «na «olla ex­
prés» por temor de que esta 
lie y nos ponpfa las nartees co­
mo un cascabel después de 
un pisotón, ""e-stamos en sus­
penso durante oimos los pitos 
y atribulados sin decidirnos 
a t]ue repiquen Jas campanas 
por s» fiíera ua sníciadit) o a 

cerrar las puertas per temor 
a los vándolcfS, 

La pobre ttufina que anda 
maleando desde que anuncia 
ro» la huelga de cocineras 
quiso ensaryar una «olTa ex­
prés» para sdq-uirip el tiíuío 
(le cocinera-mecánica y no» 
di'ji^ s'tii- cvjmer durante ^4 
h')ras consecutivas a causa de 
una avf ría en el motor de sn 
olla. 

—Pt'mero Ii » garbanzo»,' 
i;en<>r¡to, dr-cia, durante la 
prolija manipulación del apa­
rato, ahora la carne, encima 
las patatas, la calabaza y el 
tocino y por último la sal y 
eí "gua, y ahora se tapa. 

T3ueno, espérate, le dije, y 
metiendo las narices en la o-
lía vi con sorpresa que los 
jjarbanroR estaban encima y 
el tocino debajo, y la carne, 
como frra tan poca, asi como 
"n real, estaba tañada con la 
C!il.Tha/;a que parecia un peda 
zo de Iwna en ctrarto crecien­
te. 

albora fuego vivo; y pues­
ta la olla en la ornilla raas 
bien parecía un proyectil ale­
mán que un sencillo cacharro 
de una modesta batería de co­
cina. 

Tres ci'artos de hora e^tn-
vimos con la vida en un hÜQ 
esperando que sonara el pito 
oque bailara un garrotín ía 

olla a tuerza del fuego que 
tenía debajo, y sin quitar ojo 
del aparato, aguantando el 
resuello, estábame^ el gato 
el loro, t i gaU'pago, Kufina y 

yo, basta que un silbido cho­
can te que se iwetia por los po 
ros y un olor narcotizarte 
que ROS tumbaba de esípaidas 
nos anuncio la hora desent.tr 
se a la mesa. 

Rufina que no entendía u© 
pajote de la fuerza expansiva 
del v , or y yo que no la ha­
bía vií to mas gorda precedi­
mos el destape de la olla y ..» 
¡l'ufí pa que to voy a decir 
lector, los garbanzos bombar 
dearon al tt-cho de la c6CÍna, 
la carne se fugó por 1-a e^ime 
nea y las patatas y el tocino 
pusieron a Rufina como para 
meterla en la «cola» o dejar­
ía una noche al sereno. 

Vamos que Rufina nO quie 
re una olla ni eon un pollo 
tomatero dentro, tal es el es­
tropicio que produjo sa inicia 
eión en el manejo de la ca-
chnrreta eeonómiea. 

¡Con deceirle 3 V̂ . qae ha­
ce e{> exprés, digo, el tren, do­
lo achicharrada que anda! 

Lo peor de estas ollitaa 
cconó-micas es qKie cadci quis­
que se entera de la hora en-
que comemos y el día en que-
no suena e! pito por falta de 
eombui-tible o escasee de diñe 
ro lo s&be hata el portero de/' 
n ©rvlcipio y nos miran a la ca 
ra para ver si la procesión que 
anda por dentro en ella se ma­
nifiesta. 

¡Oh, sig'lo del progreso,. 
€11'ntas novedades nas.xescr--
vas/ 

Por meterte te feas metido> 
eótre estos vecmós y bay 
q-uien tiene ana escoba eléc­
trica para raatar caearadbas 
sin h-aeerFes "mucho daño. 

Verdaa, qoe el poseedor 
de esta escoba no la ha •puf s-
to todavía en la puerta para» 
que barra, qne ? si no ya íía-
bría comp.-ado una el gremio-
de serenos para barrer rftür-
ciélago, 

mi fl[ mmim • 
— o — • '> 

Le ha sido concedida Fa-
Cruz de Beneficencia, con 
distintivo morado y negro, a 
nuestro distinguido amigo, tP 
médico Don Jof^é J?amón 
(Tampoy Ramírez, por un acto 
altruista en que curó a varios 
heridos a consecuencia def 
vuelco de un automóvil ca 
que viajava al ocurrir el apct* 
denle, siendo uno de los aeci-
rfentados, y, sin cuidarse d e 
su«í le.*iones, curó a Fes detná» 
y rif̂ vó a su domicilio a algu­
nos de los mismo. v 

El vehículo cayó por, él 
puente llamado de Morefto, 
de la carretera de Almería 
a Huerca-Overa, el 11 de Rla-
yo d-í ÍS2o. 

Dárnosle al Sr. Campoy 
nvastra más eordíal enhora­
buena por tan merecida distin 
cif'n. 
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UROI 
S e coflstgueo cttraciafles 

I, norpretidtentes en enfermo» de 
eOTA, REUMA, ARTRITISMO, ETC. 

OnmÚM DEL Or. 0. FR. FEBREJI 
ntorafOR DS LA FACULTAD DE MEDICINA OiS BARCELONA 

t̂ M ficltosqtie he atcanraclo cotí tf empleo del US2^' 
MIL han «obrepejido « mis esperiinz», ptidiendo apreciar 
su inocuidad absoluta para d est4nñgo e intestinos^ su 
acción diuréít<5a antiséptica de la orina y descongestionante 
de los diversos tramos del aparato urinario y un extraordi­
naria poder disolvente de! ácido arico. Lo he utilizado en 
cas0s.de Reuma, LÜIaefs renal. Cálculos y Célieos 
nefctñto», coii un reiíuitado muy superior a todos los 
démis prepatados similares empicados hasta hoy.' 

i, Br. F. Ferrsr 

^ummim/HíJHi; ¿^ 
p^lk. 

ARTRITiSMO 

-•n*7SEVzmrst%9syfmusaíi:sati^^: /ymKSfínss:^: 

''^\6 

¡j' j 

CTl- _ --..,.̂ ^ Li.'i ciue cue:ita mas bar alo. 

í B ^ P' '^'^^. '^ obíener uistííVí'-neamenre un agua mineral 
' i dc 'x íosa , gaseosa, reff í fc inte y cont?n¡ .ndo todos 
los prir.c'pios activos ái ias aguas minerales mas 
rí potadas. bas:a disolver er> un litro de agua usua! 
un paqui'tt- de 

¡del O 
NES 

TIN 
tVjSíTsS^. 

!̂ 

>J "»;• — 

Eáti agua m i ' /ra^(7ada pre ­
serva a la-, personas sanas 

u^ piicden u s a r a a toca 
cd y cu ra l JS ertí"ermos de 

das ¡as afecciones de los r 

Elií*3Ci^ES .— V.^Ji€-A — Mie-A0d " 
ESTOMAGA - ARTKCÍJLACE0.3>3SS ' 
GOTA - MAL ds FSEDRA - REUMAS 

ARTEFJ D - ESCLEROSIS — 

Disponible 

EL DÍA Anómmoi i 
de Segwo» , 

AEgi-a» «o p'-í*"! v^olfis jirasrsitttJf» y 
demás enSirineciade'.; origi-: JUIÍIS por ¡a Arto-

ríoeitoler©2-'s e HtyerteBoida 
Sa ooraa de un meció pcríecto y rauical y S» 

aviia.n po{ comi:h-:i> urmMdo 

Los síntcmas precursores «Je estas enfermeda­
des: dolon's c/e c tena, rampa o calambres, eu'n-
bicios de rrídtic, f:.!f:i di facto, hnrtni'ju&JS, txild-
dor, (cií'sniayoiij, iiKÍor'-r., ¿VULIS frecuentes 4& 
dtfrnÚT, párdittc áe kt m<:ir.oriiá, irritabilidad tía 

cen coa lacidfz usar.do SittOJt\ •*!»• recomendado 
r-ur fcmgjetiVi&s •^:.v:l]f:L3 d« varios paii;«;, suprime 
el psligrn d,-; ;••>, ¡Acrlmn de win nvicrt^ repentina; 
no pctiiiciit^ jUinta ,por prolengaúa ^ae « a su 
uso; sv.ií resultados pródigíosCs se m-jniíkstan a 
bs primeras dosis, continuando U mejoría hasta el 
total restablecimipn'.o y lográndose con el mismo 
uria existíüdji Sa-rgs t- n uns osji'd eiividiabic. 

VENTA ÜÍÍ M.-.Í.»G.\; A. Cafíarana, 1,arios (es­
quina Alameda) y [?ri.ncipales fannacias de 
Z'-p-nTih y Ámtricas. 

^ 

it-iáSíMIli'íS-•'••' 

I .••a,,. 
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